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CÜMILQFÉBIZ LUEBI 
12, CASTELLINI, 12 

Material completo para minas, 
olbras públicas, ágrleultara 

y construcción. 
Inslalaciones de máquinas de ex-

Uarción y desagües. Especialidad 
vn cables y cuerdas de abacA, a<ero 
/ li.ierro. 

Vías, ralis, wa^oneLas, picos, 
inarlillos, azadas, legones, pulas, 
l)arrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y leda clase de maquin ria. 

I N T E R E S A N T E 
Ha regresado a esla el afamado 

y conocido especialista en las en-
lerniedades de la boca, 

1)K. OVIDIO CIGNI COMASTRl, 
que ofrece sus servicios á su nu 
inerosa clientela y al [)úblico en 
general 

Calle honda, 11, principal. 
Consueta permanente y á domicilio. 

EH LB PEPIEÜTÍ 
La fuerza inlermilenle á cuyo 

impulso nos movíamos, se ha de­
clarado francamente pesimista y 
nos empuja del lado de los peligros 
y de l£ts eórhplícaciooes interna 
clónales. 

Parecía que el asunto Dupuy 
estaba resuelto con la dimisión de 
éste y la aceptación inmediata y 
no es así: el gobierno americano 
quiere más ?un: quiere Jo que 
el gobierno áe EspaBa no puede 
conceder. , < 

¿Por que ni para qu¿ ba de eo-
lender el gabinete español en an 
documento privado escrito A UD 
particular por otro particular? 

()üe era cónsul de España en 
Washington el Sr. Dupuy de Lo-
We alfescribir la carta célebre al 
Sr. Canalejas. /.Y qué? Cónsul era 
j^nbjún^ citando escribía á su 
familia y nadie tendrá la preten­

sión de que en la correspondencia 
{(articular puede aparecer el fun­
cionario aunque emita opiniones 
acerca de su cometido. 

Si al menos la carta robada hu­
llera sido escrita A un miembro 
del gobierno habría la presunción 
de que un ministro abundaba en 
las apreciaciones de su subordi­
nado; pero escrita al Sr. Canale­
jas, que tiene dedai-ado hace tiem­
po, se separa de toda política 
paraha-er la propia, no puede te­
ner otra significación que la de 
trasmitir pensa'íiientos íntimos 
que en nada habrían de influir pa­
ra modificar las relaciones en­
tre los gobiernos español y ameri­
cano. 

Aparte de ésto, el Sr. Dupuy no 
es ya cónsul; desde que presentó 
su dimisión es un caballero par 
ticular; y ¿cómo ni por qué va á 
desautorizarlo el gobierno que uti­
lizaba sus servicios? Tanto val­
dría la pretensión de que se des-
autoiizase diariamente á la pren­
sa y A la opinión qü» dicen á una 
que el gobierno americano no ha 
cumplido uunc? respecto A Espa­
ña las leyes del derecho interna­
cional. 

El gobierno español no ha que­
dado satisfecho del celo y patrio­
tismo del Sr. Dupuy de Lome; si 
lo estuviera k> habría consignado 
en el decreto adioitiéndole la di­
misión ¿No es ésto una desapro­
bación de la conducta del cónsul? 
Pues si lo es, pretender nuevas 
explicaciones sobre ese asunto es 
lo mismo que dudar de la buena fé 
del gobierno español. 

¿Hay motivo para ello? La pren­
sa extranjera, que es el mejor juez 
en este asunto, ha examinado 
fríamente el caso y ha afirmado 
con rara unanimidad que es co 
rrecla la conduela del gobierno 
de España. ¿No le dice eso nada al 
gobierno americano? Pues anle esa 
opinión unánime debía compreu-
der que se le ha conocido el jue­
go, que'no es otro que llevar las 

cosas al extremo para que suscri­
bamos una nueva humillación ó 
paia que surja el conflicto. 

El gobierno del Sr. Sagas'a pa­
rece que ha llegado hasta donde 
debía sin que el de Mac Kinley se 
satisfaga. Éste quiere nueVas ex­
plicaciones y aquél no se las dA. 
Y como llegadas las cosas a este 
punto es fácil rpie se aumenten las 
nolas.aumentando las dificultades, 
razón liene la opinión en mostrar­
se pesimista 

CON RUMBO A CÁDIZ 
Esta maftana han salido A la mar, 

con rumbo á Cádiz, haciendo escala en 
Almería y Málaga, los torpederos 
cAzon, «Rayo» y «Ariete», que han de 
formar parte de la primera división de 
la escuadrilla de dotroyers y torpederos 
destinada A Cuba. 

Van mandados, respectivamente, por 
loB tenientes de navio O. Kofino £¡t;nino, 
D. Antonio Kizo y D. Manuel Somoza. 
Cada ano de los indicados torpederos 
tomará en Cádiz un alférez de navio 
quu aun no ha sido designado por el 
ministerio de marina. 

La tripulación de cada torpedero, in­
cluyendo el personal de máquinas, la 
forman veintiséis hombres 

Según nos comunican de Madrid, la 
división quedará completa con los de-
troyers que salieron hace días de este 
puerto, y con algún otrc^y A fine» de 
este mes saldrá de Cádi^ffHfVBnFT 
Óuba, acompaftada deí' trasatlántico 
Ciudad de Cádiz, qué ha sido artillado 
como crucero y que llevará el agua y 
carbón necesario para los barcos de la 
escuadrilla. 

A pesar de la hora tempran.i & que 
han salido los buques, la marcha ha 
sido pre&enciada desde los muelles y 
rompeolas por públioo numeroso que ha 
victoreado á los marinos. 

CANTARES 
I 

^ra librarme de) mal 

dos ángeles me da Dios, 
une el ángel de mi guarda, 
otro el ángel de mi amor. 

H 
Yo b<!8á la calavera 

de mi padre de mí alma, 
y pensé ̂ «e iweiia, , 
y que también me besaba. 

III 
No sé si lloro ó si rio 

cuando estás cerca de mi 
pero solo sé llorar 
cuando me alejo do ti. 

IV 
Desde que te he conocido 

mujer pequefta no quiero, 
pues te sobra de malicia 
lo qne tu falta de cuerpo. 

V 
¡Mira si soy desgraciado 

y si me toca aufrir, 
qne hasta has nacido bonita 
para darme guerra á mi! 

Narci$o Diatde E$<tovar. 

mm mnm 
Alfonso X de Castilla se apodera 

de la plaza de Rota. 
n dé Febrero dt 126a. 

Protejldoe y animados por el rey Ben 
Alhamar de Granada, los moros de.An-
dalocia y Murcia sometidos á la aato-
ridad de Alfonso X de Castilla, suble­
váronse deseosos de sacndir la serví-

ih«»ipai|iM«Éiaaar'i4a.<<i«uceoift. £1, 
castellano, tanJoego tnvo noticia de la 
rebellón acudió con buena y numerosa 
gente á sofocarla, siendo auxiliado en 
tal empresa por los walies de Málaga, 
Gaadix y Gomares, quienes no siguie­
ron la causa de sus hermanos de reli­
gión, por estar desavenidos oon el rey 
granadino y oon los zenetas que del 
Atrica habían llegado, á causa de la 
preferencia que aquel dispensaba á 
estos. 

—Con nnestre apartamieáto-^^jeron 
al rey Alfonso los esforzados walies 
cuando se le presentaron para ofrecerle 
sus concaraos—la uansa de los musul­
manes pierde mueha de sa importancia, 
casi todo su poder, las dificultades y 
peligros oon que hablas de tropezar al 

combatirla. Si vos nos protegéis coiitra 
las ascohiinzas y perxeoQAipoes < de 
nuestro «mir, nosotros os aaxiliaremo* 
en esta guerra, llegando en. nnê t̂af 
correrías basta la misma vega de Gra: 
nada. P^-c^etioles el castellano enmplir 
lo qtve demandaban, y eIloa,^elw 4 f^ 
paiai>ra. prometáoreoje íH l̂̂ iflo apoyo, 
siendo en aquella guerra' uno do sni 
más valerosos elementos. 

La Kota fuá nna de las primeras pin-
zas á que Alfonso poso asedio; y como 
era de. esperar «sayo mny pronto en %n 
poder: Los musulmanes ae defendierpn 
oon tenacidad y,heroísmo;.pero los vi­
gorosos ataques de que fuá objeto Bota, 
hizo inútiles todos los sitiados. Bastos 
couiprendiorou que toda resistencia se­
ría-inútil y para no emp,eorar su sitai|; 
eión ticcidieron capitular, poniendo co­
ma única «ondición el quedar Ubres, 
pero baja la autoridad del de pastilla. 

G4t<iir. 
(Prohibida la reproducoián). 

El género chico. 
¿Se han enterado nuestros lectofjes 

de la polémica que distingaido^ e§er|-
toros sostienen aoe^^ del IlamildQ ^ -
nero <ibicv? , , . . . , 

Es un asunto gastado y algo aB'̂ jo, 
es verdad; pero oomo oon sobrados mo­
tivos, «ha sido pviesto sobre eltapet^», 
nos encontramos con que hoy es una do 
tan^s aeiuaUdad^g. 

Que ios litigantes, ó megor dicho, 
que los abogados de ambas partes no 
.̂ ^án SSgforuies» inútil es decirlo por 
ser ley, eterna la disconfornúdad.«ntra 
los defensores. 

A nuestro juicio el asento ofrece por 
cas dudas; basta, para emitir juicio 
inequívoco con estudiar superficialmen­
te lo ocurrido en la presente tempora­
da á ese género. 

De los quince teatros que hemos te­
nido abiertos, siete estaban dedicados 

i A lo que realmente llamamos género 
i chicft: La Comedia, Apolo, La Zaretu-
• la, Jialava, Martin, Romea y Ifara%i-

Uaa; pues veamos la vida-qoe han 
ai-ra«̂ ra<to todos ellos. 

Martin y iíamv(U<u haee, tiempo ce­
rraron sus puertas definitivamonte«r A 
principio de temporada; EslaíM, se ha 
cerraáa..,wdaâ »»a«iaa,.. doapnAa da baber 
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algunas palabras que le quedaban por decir; pero 
Variando de parecer á causa de una idea que aca­
baba de cruzar por su imaginación: 

—¡Ahí murmuró por último; los consejos de la an-
cfanidad son dignos de ser atendidos, señor. Ahora 
qne regresamos al hogar domAstico, despnes do nna 
expedición peligrosa, bueno es que os dediquéis al 
coidado de vuestros bienes, al fomento de vuestro 
caudal, y dejéis «stas aventuras A otra clase do 
hOtribres que pretendan medrar entre las estocadas y 
tos pist< êtaaos4 Vos ostais llamado A otro destino. 
Vuestra poSioi^, vuestra fama y vuestr.i belleza, os 
brindan un descanso apacible y una quietud enoan-
t.idoiii, consumiendo las rentas que os dejaron vues­
tros padres. Yo, en vez de correr en posta, pondré 
la administración do vuestra casa en nn estado b i-
llante, y creo que de este modo lograremos pasar 
una vida feliz y sosegada. 

—Eres admirable paî a describir cuadros familia­
res, Palomino, contestó «I conde; confieso que A ve-
ees me arrastran y deslumhran, pero mi deber se 
antepone A tus deseos. Solo ana oiroanstanoia pudie­
ra hacerme Aceptar tus ideas. 

^¿Cual, s^or? contestó el mayordomo con an­
siedad. 

—¡CoAl! replicó el conde repitiendo maquinal-

mente aqnella palabra. ¿Te has olvidado que estoy 
enamorado? 

-¡Ah! 
—¿Y que solo en el. caso de que pudiera ca­

sarme?... 
—Eso, eso; repitió Palomino oon entusiasmo; com­

prendo lo que queréis decirms. 
—¿Solo entonces me consagrarla A esa vida que 

me describes? 
—¿Y por qaé no os casáis? Un sefior de vuestro 

rango encuentra todos los caminos espeditos. 
—¡Por jqné no me caso! Paes uo sabes.... 
El conde se detuvo, un pensamiento sombrío aca­

baba de cruzai' por su imaginación. 
—¿Qué os ha pasado, sefior? preguntó Palo 

mino. 
—¡QhS nada.... Pensaba en ella. 
—¿En qué ella? porque diobo aqui para los dos yo 

os be oonocido machas. 
—En Enriqueta Ponzoa. 
•- ¡Bah! ¿Y es eso lo que os entristece? Os prome­

to que mafiana iré A visitarla; le anunciaré vuestro 
regreso, aunque se opongan todos los monos y to­
das las duefias que guardan aquella maldita casa, y 
hasta le hablaré de vuestro pensamiento sobre con­
traer matrimonio..,. 

—Dejarlo todo A mí cuenta. Slafiana me presento 
solemnemente A pedir al comendador la inano de sa 
hija. 

—Te echarA A puntillones por las escaleras. 
—Respetara la representadóc de que voy inves­

tido. Nada de medidas extremas. Yo encuentro en 
los gaarismqs, la solución de todas las cosas, oOmo 
vos la encontráis en la punta de sa espada. Asi que 
presente al sefior de Ponzoa nna fila de nftmefos que 
figuren nna dote deciento ó doscientos mil escudos, 
capitulara mas de prisa. 

—¿Pero cstAs decidido A llevar adelante ése pro' 
yecto? 

—IJO estoy. Yo espero que no os opondréis. 
—¡Oponerme yo! todo al contrario; te áa'íorizo pa­

ra que lo lleves adelante. ^., ' ' ' 
Palomino sacudió la lengua en tAlcIt térnilUós qne 

formó dos ó tres chasquidos con étía^ti' táiito que. 
penetraí)an por las oscijirás'(̂ a!íéá de Va cápItAf. 

Despnes de algunos mometitoS dk MlfenmS" Iféga-
ron A la Puerta del Sol. Toííoéit'abá deilértO. 

EJI ooQOe se detavo. . , i q. 
—¿Por qué os paráis? pregúhtóí pWloiflWo' 
—Voy A echar pie A tierra, contestó í̂íiftiWbaa" 
—¿Pues no vamos A casa? * 
- Tá si irAs, Yo voy A dirigirme A palacio. 

l - . ^ . í ^ 


